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los aprendices.) Siempre salís eon vueslras necias 
canciones! ... 

.hRENDICES. - Da \'id ¿ qué signifka eso·/ :\fas le val­
dría no ser tan orgulloso y necio. ¡ Día de san Juan! 
día de san Juan! Este no quiere tratar oon :Magda-
~na. . 

MAGDALENA.- ¡ Vye, David! ... vuélvete!. .. 
ÜAVID.-¿ Usted aquí? 
11AGDALENA (indicando la cesta).- i\quí te traigo al­

go bueno. Mira ; eslo ha de ser para ti, si me cuen­
tas lo que le ha pasado al caballero; ¿ cp1é le acon­
sejaste? k ha ganado ,el premio? 

DAvm.- ¡ Ay, Magdalena! Malo se ha pueslo ! Ha 
cantado muy mal, y ha perdido. 

MAGDALENA.- ¿ Ha canlado mal y ha perdido? 
D,wID.- ¿ Y á ti qué te importa? 
MAGDALEKA (retirando el cesto, en el punto en q ne 

David extiende hacia él la mano).- ¡ Quietas las ma­
nos! que no hay nada para li, goloso! qué lástima, 
que haya perdido nuestro hidalgo ! 
(Vuélvese con muestras de tristeza ú su casa. David 

la sigue con la vista.) 
APRENDICES (se han ido acercando poco á poco y 

rodean á David felicitándole).-Felicilamos al joven 
caballero por su matrimonio! oon qué suerte haoc 
el amor! Todo lo hemos visto y oído ... La mucha-
cha á quien ha consagrado su amor ... le retira la 
cesta (1). 

DAVID (furioso).- ¿ Qué hacéis aquí, holgazanes'! 
¡ Sil-encio !... Chitón! 

APRENDICES (bailando alrededor de David).-¡ Día 
de san Juan! día de san Juan!· Cada cual corteja á 
su gusto; el viejo á la niña; el joven á la vieja; el 
maestro como el muchacho: ¡ qué júbilo! qué fiesta! 
Viva la fiesta de san Juan! 

(David encolerizado, va á pegarles, cuando sale 

(1) Frase equívoca que en alemán significa también rehusa la solicitud de 
un amante. 
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Sachs y se interpone entre ellos. Los muchachos 
se van en tropel.) 
SAcHs.-¿ Qué pasa? ¿ otra vez riñendo? 
DAVID.-¿ Yo? estaban cantando coplas inde0entes. 
SAcHs.-Pue:s no las escuches; y procura apren-

der otras meJ@es. Vaya, chitón; á casa· cierra la 
puerta y enciende la luz. ' 

DA VID.-¡, Y no puedo ir á <lar lección de cauto? 
SAcHs.-No; hoy no cantarás; en castigo á tu mala 

· conducta pondrás los zapalos nueyos en la horma. 
(Ambos e?tra~ en ,el taller y desaparecen por la 

puerta mter1or.) 

(Sa~•en Pogn,er y E:va y como volviencLo de p,irneo co­
g1d~s de~ brazo, suhen por el callejón, pensativos 
y silenciosos.) 
PoGNER (mirando por una de l~s r,endijas de la 

ventana de Sachs).- Vamos á ver si nuestro vecino 
Sachs. está ,en casa; desearía hablarle. ¿ Qué te p,a-
rece s1 entrase? · 
(David sale con la luz y se p¡one á trabajar á su 

velador, jtmto, á la ventana.)· 
EvA.-i\Ie parece que está ,en casa, porque ,veo 

luz dentro. 
PoGNER.- ¿Entraré? ¿y para qué, después de to­

do? i vale más que no vaya! Cómo conven0er á un 
hombre tan rar-o ! (Después de reflexionar un ins­
tante.) Hasta ahora él no creyó seguramente que 
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yo errase, y sin ,embargo no salgo nunca de lo que 
me imponen los preceptos. No era ,este su modo: de. 
obrar... Quizás le mueve ahora ,el amor prop10 ... 
(A Eva.) ¿ Y tú no dices nada? 

EVA.-La hija obediente sólo habla cuando le pre­
guntan. 

PoGNER.-¡ Qué prudencia y qué bondad! Ven; sién­
tate aquí un moinento en esle banco, á mi lado. 

(Se si,enta -en el banco de piedra debajo del tilo.) 
EVA.-¿No siente usled el fresco? Hoy ha hecho 

mucho calor.' 
PoGNER.- Al contrario; la temperalura está muy 

agradable esta tarde. (Eva s-e si,enla. con trisleza.) 
¡ Feliz anuncio del hermoso día que ha de lucir para 
ti mañana! ¿ No te dicen los latidos de tu corazón, la 
dicha que mañana te aguarda cuando te veas ro­
deada de toda la ciudad de N uremberg, y de altos 
consejeros, con la municipalidad y ciudadanos, g1:e­
mios y pueblo, y adelantá.ndo~e enlregarás la ~u·­
nalda y elegirás por esposo al maestro que meJor 
te parezca? . 

EvA.-Querido padre ¿y ha de ser maeslro preci-
samente? 

PoGNER.- Sí, hija mía; pero entiéndelo bien, el 
maestro que lú elijas. 

(Sale Magdalena y hace señas ~ Eva.) 
EVA (dislraída).-Sí, ya ,entiendo! el que yo elija! 

Pero entremos en seguida. ¡ l\Iargarita ! ¿ eslá la cena? 
PoGNER (levantándose •contrariado).-¿ Y no tene-

mos convidado hoy? 
EVA (distraída).- ¡ El hidalgo quizá! 
PoGNER (con sorpresa).-¿ Como? 
EvA.-¿No J<e has visto, hoy·? 
PoGNER.- (Sí y no me dejó muy salisfecho.) Pero 

¡ qué estoy diciendo! qué necio soy! 
EvA.-Vamos, papaíto; vaya usted á m'udarse la 

ropa. 
PoGNER (entra en la casa).- ¡ Pero qué me está pa-

sando! ¡hum!· hum! 
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MAGDALENA (con sigilo).-¿Ilas sabido algo? 
EVA (con sigilo).- Mi padre no me ha dicho una 

palabra. 
:.\IAaDALENA.- David me decía qu,e ha p,erdido. 
EVA.-¡ El caballero! Dios mío! qué voy á hacer! 

qué angustia! ¿ dónde podré averiguarlo? 
MAGDALENA.- Tal vez Sachs ... 
En.- Es v,erdad, ¡ me quiere tanto! iré á verle ... 
MAGDALENA.-Pero mucho cuidado; tu p,adre va á 

sospechar algo si nos quedamos aquí más tiempo. 
Después de oena1• te diré Jo que álguien me ha 
confiado ,en secreto ... 

EVA.- ¿ Quién, el hidalgo? ... 
i\IAGDALENA.-No, nada de eso, Beclunesser ... 
EvA.-¡Bueno será! 

(Entran en casa. Sachs vuelve sencillamente vestido 
en ropa de casa, entra en su, taller y se sienta á 
la mesita junt-0 á David.) 
SAcHs.- Veamos ... está bien. Pomne á la puerta mi 

mesa y taburele: ahora puedes ir á acostarte, pero 
has die :madruga11-.. á ver si el sueño te alivia de tu 
estupidez ... 

DAVID (arreglando la mesa y la silla).-¿ Ya usted 
á trabajar todavía? 

S.AcHs. - ¿ A ti qué te importa? 
DAvrn.-(¿Qué tendrá :Magdelena? ¿quién sabe? 

¿ por qué velará el maestro esta noche?) 
SAcHs.-¿ Todavía estás aquí? 
DAvrn.-Buenas noches, ;maestro. 
S.AcHs.-Buenas noches. 

(Vase David, Sachs se dispone á trabajar, se sienta 
en el taburete, apoyando el brazo en el alféizar de 
la ventana.) 
SAcHs.-¡ Qué olor despide ese saúco! ¡ me siento 

conmovido é inspirado! Parece que me invita ¡i 
com:poner ! ¿ pero qué valen mis versos, pobre y 
sencillo como soy? Así descuido mi trabajo, cuan­
do mej~r fuera que me dejase de poesías y me 
entretu.viesc en tender el c·uero {se pone á trabajar 
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y á p,occ, queda pensativo). Y sin embargo, lo siento, 
no puedo resistir, no puedo olvidar, no puedo con­
tenerme ... ¡ Cómo explicar lo que me parecía infi­
nito! ¡ lo que sin corresponder á ninguna regla, no 
tiene inoorrecciones ! Viejo era el canto, y á pesar 
de todo parecía tan nuevo como el de tos pájaros 
en Mayo. El que lo oye queda embelesado y le pa­
rece que le seguiría. ¡ Cómo puede merecer este 
canto la derrota! Sin duda, la primavera le impuso 
tan dulce ,obligación y él canta espontáneamente 
obedeciendo á ella... Y cantó como debía... Gran 
pico tenía el pájaro... ¡ qué susto se llevaron los 
maestros t... pero. lo que es á Sachs, Le gustó sobe­
ranamente. 
(Sale Eva y, acechando, se acerca con timidez á la 

puerta de Sachs presenlándose de repenle.) 
EvA.-Buenas lardes, maestro; ¿ todavía tan oc.u­

pado? 
5.A.cns (agradablemenle sorprendido, se levanta <le 

golpe).- ¡Ah! hija ¿Lan larde, por acá? Ya supongo á 
qué vienes... Vendrás iá hablarme de los zapatos 
nuevos ¿verdad? ... 

En.-No, señor: ¡qué error! todavía no me los he 
probado; son tan lindos y tan ricamente adornados, 
que no me atrevo á calzármelos. 

SacHs.- Pero mafiana tendrás que ponértelos co­
mo novia. 

EvA (que se ha sentado en el banco de piedra 
cerca de Sachs).-¿ Y quién va á ser el novio? 

SAcHs.-¡ Qué sé yo! 
EvA.-¿ Y por dónde sabe usted que yo soy novia? 
SAcHs.-Toma ¡si lo sabe toda la ciudad! 
EvA.- Pues entonces, está usted muy bien infor-

mado. Yo creí que sabía usted más ... 
SacHs.-¿ Qué es ello? 
En.-¡ Esta es buena!... tendré que decirlo yo. 

¿ Soy muy inocente, verdad? ... ¿ Qué ladino es usted? 
SAcHs.- Yo no digo eso. 
EvA.- Entonoes usted no sabe nada. Usted no dice 
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nada. Ya veo que es cierto el adagio: mucha dife­
rencia va de la pez á la cera. Y o le creía á usted 
más perspicaz. 

S.1.cns.- Niña; iá mí me es lan familiar la pez 
como la cera. Con una ablando los llilos úe seda, 
con la otra he cosido boniLos zapalos, y ho,y los hag'ü 
con hilo más grosero. 

EVA.- ¿ Y para qué parroquianos son es los·/ ¿ Quit'n 
es él? ¿ Es buen sujeto? 

SAcHs.- ¡ Ya lo creo! es muy osado, y clis_p;ues~o 
á ganar el premio... Estos zapatos son para Beck­
messer ... 

EvA.- Póngales usLed mucha pez; á v,er si crueda 
pegado y me deja Lranq1úla. 

SAcHs.-El se figura que va á casarse couligo en 
premio. 

EvA.-¿ Y cómo puede él conseguir mi mano? 
SAoHs.- Es soltero y en el gremio hay poe<>s. 
En.-¿ Y no podría obtenerlo un viudo? 
S.c1.cns.-Ese -es demasiado viejo para ti. 
EvA.-¿ Cómo, viejo? Aquí se trala del arle; e l 

que lo entienda puede aspirar á mí, sea quien fuer·e. 
SAcas.-¡ Ay, EYa, Eva! ¡ me haces conc~hfr ciertas 

i lusiones! 
EvA.- Yo, no. Usted es muy chancero; confiese que 

usted es muy voluble. Sabe Dios quién dominará 
ahora -en su co,razón, cuando hace tantos años que 
pensaba poseer su cariño. 

SAcHs.-¿ Por qué me gustaba llevarte en brazos? 
EVA.-Snpongo qne sería porque no tiene usted 

hijos. 
SAcHs.-No; porque entonces yo tenía mujer é 

é hijos. 
EYA.-Pero cuando se murió la mujer, yo fní cre­

ciendo. 
SAoHs.-Y te hiciste muy guapa. 
EVA.-Por eso icreí que me tomaría usted p,or 

esposa y niña al mismo tiempo. 
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S.u·ns.-¡ Ojalá tuviese yo una esposa y una niña! 
¡ qué grato sería para mí! ... ; buena ocurrencia! 

En.- ; \'amos, que usled se burla! Ya sé yo qul' 
sería usted capo.z de que se me llevara en premio 
el lal Beckmesser. 

SAcITs.- ¿ Qué puedo yo hace.1· si él lo oblil'nr ·? 

Sólo tu padre podría remediarlo. 
En. :\le parece que ha perdida uslrcl el juicio ... 

cuando prccisam{'nle ,·enía yo buscándolo ... 
SAmR.- V erdad, ¡ qué cabeza la mía~ Dispénsanw, 

he tenido un gran disgusto y esloy muy perturbado. 
EYA. IIahrá sida en la escuela. ¿.verdad·/ Como 

hoy ha habido sesión ... 
S .\ C'JT~. Si lal; lo qur me prrocttpa es el C<'rln-

men. 
En.- ¿. Por qué no lo ha dicho usled cksdr lue-

go ·t ... enlonc-cs yo no le hubiera abruma<lo á pircgun­
lns . ¡,Y quién era el aspirante? ... 

S .\ C- IIR. l ' n hidnlgo, niña, muy ignoranle... por 
cicrlo. 

EYA.- ¿en hidalgo? ¿ y fué aceptado? 
SAcns. Todo lo contrario: fué muy rc11ida la dis-

cusión. 
Ev.\. - Pero ¿ qué sucedió'?... Si uslcd eslú disgus-

tado, ¿ cómo puedo eslar tranquila yo·? Esto quiere 
decir que no fué recibido ... 

SAcrrs.- En efecto; canló tan mal, que perdió. 
11AGDALE~A (sale de la casa y llama en voz baj,1 •.­

E,·a, Eva, psil... :psl... 
En.- ¿,Cómo es <!SO'! ¿,perdió '? ... ¿lan malo era el 

canlo que no pudo alcanzar el Ululo'? ... 
S.-1.cHs .- Ilija mía, J>Crdió y en ninguna parte le 

concederán que sea maeslro, p.1.cs el que ya nació 
tal, es mal mirado por los demás. 

::\L.\.GD.\.LEX.-1. (acercándose).- Tu padre le llama. 
Eu.- Déjame ... ¿.y no tm·o quién le protegie11l.? 
S.1.cHS. - ¡ Bueno fuera!... ¡ ser ,anúgo suyo! Como 

lodos se sienlien tan peque1los delante ele él, nadie 
quiere ser su amigo. Váyase el hidalgo orgulloso 
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en hora mala ~- déjenos ¡gozar Lranquilamenlc lo 
que hemos aprendido ,con tanlos csíuerzos .. \qui 
moles la; pruehc f orluna en otro lado. 

En levantándose con viveza.. Sí, en otra parle 
hallarú c¡L¡jcn Je aplauda. donde haya corazonrs 
mús sensibles que d dd pérfido Jua11, y no cnlre 
vosotros. ¡envidiosos! 1.\ Jlagdalena.) \'oy en segui­
da ... ¿,Qué consuelo p11edcn darme aquí. .. donde 
huele lodo á pez ... ·? .\.l menos si ardiera. daría 
calor ... 
1,\lraviesa muy agilacla la calle. y se púra en la 

puerla de su casa.) 
SAcHs \mo,'ienclo la cabeza pensativo). ¡ Ya me 

figuraba yo cslo ! ¡ Eslo es cosa ele rcflcxionarlo ! 
(En eslo, Sachs sigue ocupado en cerrar los postigos. 

de _modo que se p erdbc poca luz y desaparece 
casi por completo.) 
JL'l.GDALENA.- Por Dios, ¡,por qué has tardado lan-

lo ·/ lu padre llamaba. 
EvA.- \'é á decirle que esloy en cama. 
:\L\.GD.\.LE'\'..\. ;\o; óvemc: he {'11co11lrado á Beck­

mcsser y die~ que vendrá á darle una serenata de 
violín y canlo, y será forzoso que te asomes á la 
vcnlana. Por lo vislo confía que Le <1ustará v c¡ue 

d 
, l:> • 

po ra conquistarte. 
En.- Eslo nos fallaba ; si \'Íniese solo, menos mal. 
::\1AGD.\LE~A. -¿ Has vislo á David? 
En.- ¡. Qué tengo que v,cr con él'? 
;\lAGDALEXA. (Le tralé con demasiado rigor ; temo 

que cstfa fligido.J 
En.- ¡. Xo distingues l-0da,·ía nada'! 
~LwD.\LF::-s-A. - Parcce que viene genlc. 
EvA.- Si fuese él... 
;\lAGDALEKA. Yámonos ahora ... suhamos ... 
EY1.- Xo quiero irme hasla ,·cr á quifo amo. 
;\L\on.\LE'-A.- X o es él; me equivocaba; vente. cr{•c-

me, sino lu padre va á sospechar. 
En.- ¡ Qué miedo tengo! 
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:MAGDALENA.- Yamos á ver cómo nos desharemos 
de Beckmesser. 

EVA.-Tú te asomarás por mí á la \'entana. 
°MAGDALEKA.- ¿ Cómo? ... ¡yo! no quiero. David ten­

dría celos; la ventana de su cuarto da á la calle, 
¡ estaría bueno!. .. ja ... ja... ja .. 

EvA.-Oigo pas-os. 
11.A.GDALENA.-VenLe ahora. 
EvA.- Se aoercau ... 
11AGDA.LENA.- Te equiYocas) no es nada. Te lo ase­

guro. Ven, v,en; tu padre ya se ha acostado. 
PoGNER (dentro).- ¡ Eh! :Magdalena, Eva ... 
:\fAariALEN.\ .. - ¿ Oyes? ... el tiempo urge, y quién sa­

be dónde está el caballer,o. 
(En esto Walther sube por la calle y dobla la es­

quina de la casa de Pogner ,en el momento en q'Ue 
Eva se l'eliraba cogida del brazo de Magdalena. 
Al verle la niña, st1ella un grito y corre al encuen­
tro de Walther.) 
EVA.- Aquí ,está. 
i\IAGDALENA ( entrando en la casa).- Ahora están 

juntos ; hay ,que vigilarles. · 
En (fuera de sí).-¡ Eres lú ! .. . no, no lo eres ... Tú 

que lo sabes todo, á quien confío mis penas, mi 
único amigo ... ¡ el laureado! 

WALTHER (oon pasión).-¡Ah! te engafias; so,y lu 
anrigo, -es verdad, pero, no el laureado. No alcancé 
á igualar á los maestros ; dJespr,ccian mi canto y 
me es impiosiMe aspirar< á la mano de mi amiga. 

EvA.-Pero oomo ,ella es la que confiere el pil:e­
mio, la única que reconoce tu mérilo, sóLo á ti ele­
girá. 

W.1.LTHER.-Te CCflúvocas ; aunque Lu padre no te 
destinase á otro, tendría que renunciar á tu mano. 
«El novio de mi hija debe ser maestro cantor, ~· 
sólo quien haya obetenido el p:remio) será su es­
poso.» Así dijo tu padre delante de aquellos señores, 
y no puede retracta1'se aunqttc quisiese. Esto :rne 
dié valdr y aunq'.ne todo me pQrecía extrafio ... canté ... 
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canté c9n fuego y pasión para obtener el título ... 
Pero ¡ estos maestros!. .. ¡ estos maest!'os !. .. ¡ cuando­
sus versos son ·de r~mendones ! ... ¡Ah! ¡ siento reavi­
varse mi cóiera, me palpita el corazón con sólo re­
C'ordar en qué :trampa fuí á caer! Lejos de aquí, en 
mi país, ,en mi estado libre, soy dueño de mi casa; 
¿ quieres ser mi esposa? ¿ te atreverás á seguirme? 
¡huyamos! ¡ no queda otro camino, ni otra esperan, 
z~ ! Por d,onde C{ltiera, me par,eoe verme rodeado de 
los maestros, como turba de maléficos genios) bur­
lándose de :mí) juntándose por calles y talleres) 
como durante el canto, gesticulando, cuchicheando,, 
rodeándote y pidiendo con voz ronca tu mano, co­
mo novia ofrecida al mejor cantor; oigo, cómo le 
alaban, balbucientes y conmovidos... ¡ y he de su­
frirlo yo, sin pegarles! (Suena la bocina del sereno,. 
Walther echa mano á la esp~da con altivez.) ¡Ah! 

EVA (con ternura y deteniéndole).-No te irrites 
así; es el s,ereno ; escóndete pironto detrás del tilo) 

• que va á pasar por aquí. 
l\IAGDALENA (en voz baja desde la puerta).- ¡ Eva ! 

¡ ya 1es hora! ¡ ven) corr,e ! 
WALTHER.-¡ Cómo! ¿ te vas? 
EVA.-¿No debo? ... 
WALTHER.- ¿ Huyes? 
EvA.- Sí; del tribunal de los maestros. 

(Vase cor'riendo con Magdalena.) 
EL SERExo.- Oíd: las diez han dado; cubrid el fue­

go; apagad la luz; C'Uidad de que para nadie resulte 
daño; ¡ alabado sea Dios! 

(V,ase y lSuena otra vez la bocina.) 
SacHs (que había esc'l1chado, detrás de la puerta 

el anterior diálogo, entiieabre la piuerta.)-¡ Malo, ma~ 
lo, ¡ proyectan un rapto! ¡ no puedo _permitirlo! 

WALTHER (detrás del tilo).-Si no volviese ¡ qué an­
gustia! Ella vuelve ¡oh desdicha! ¡,es la vieja!. .. 
No ; ¡ ella es!... 

Eva (sale vestida oon el traje de Magdalena y se 
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dirige ú Wallher.)- -¡Loco! ¡ aquí me licues! \Se echa 
en sus brazos.) 

W ALTIIER.-i Cielos!. .. Gané el premio ... 
EvA.-¡ \'aya!. .. ,i cálmate'. ... 
\\'A1:rHEn.-Por esla calle, á la puerta ck la dudad, 

cnrnnl raremos el criado v los caballos. 
(Cuando van á dohlar la esquina, Sachs, que había 

coloeado la lámpara delrás de un globo, ~aca l::i 
luz, que derrama su claridad á lra\'és de la calle, 
por la puerta de la tienda. de modo que de golpe 
alumbra á Wallher ~- á f\'a.\ 
EVA (tirando á Wallher hacia la somhra. i Oh, 

desdicha! ¡ Si el zapatero nos viese'. ... ¡escóndete!. .. 
no te aoerques á. él... 

WALTHER.- ¿ Por dónde vamos? 
En (sellalando hacia la izcruierda . Xo conozco 

muy bien el camino, y p,udiéramos dar con el sereno. 
\YALTIIEn.- Entonces, huyamos calle arriba. 
EvA.- .\guarda á que se rctil'e el zapalero. 
WALTIIER.-Yo haré que se mela dentro. 
En.- Cuida de que no te v<'a, porque te conoce. 
W ALTIIER.- ¡. El zapatero? 

ti. 

EvA.- Es Sachs. 
WA.LTIIER.-Es amigo mío 
EvA.- ~o lo creas; hace p,oeo que hablaba mal de 

W .1r,1•11ER. ¡Cómo!... ¿ Sachs ·/ i también él!. ... \' oy 
ú apagarle la luz. 
(Es esto Beckmesser, que ha ido siguiendo al sereno 

furlivamentc, (l <.iorla <lislancia, m.irando ú las 
ventanas de la casa de Pogner, se ha senlado en 
un banco de piedra, a1)o~'{rndose <'11 la pared 1lc 
Sachs, y se dispone á Locar d laúd que llc\'a 
consigo.) 
En ( deteniendo á \Yallhcr). - No lo hagas; es(·u-

cha. 
\YALTIIER.- i Suena un laúd! 
EYA.- i Ah!... i qué horrible ansic<lac.11 
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\\'1LTIIER. ¿ Qué lemes'?. .. El za palero ha retirado 
la luz... ah·evámonos... , 

fa \.- ¿,~o oves? ... otro ha venido \' está allí. 
\\' tLTHEn. Ya oigo, y le Yeo; es 111{ músico ... i Qué 

querrá á eslas horas! 
En .. - Es ·messer. 

1 oi · ' 1, baja olra vez la luz, como obe-
resolución, abre la puerla de 

á ella el velador.) 

él'.... Y eslá en mi po­
i miserable! 
él!... Y está en mi po­
i miserable! 

desp,crlará padre! dé­
üonces se irá á acos-

• . .- , . rás del zarzal. ¡ Cuán-
i31•~ ! 
i;, detrás del zarzal, debajo 
it \:' ieza á rascar el laúd de 

_pQra ver si se abre la ven-
~ dispone á cantar, Sachs da de 

-- ~<-, .. • la lámpara qlle ilumina la calle, 
y h< . cuero con fuertos martillazos se 

... 
pone : ._, · en alta voz.' 
S.tcns ll(lo). Cuando ,Eva fué echada del 

Paraiso por Dios Xuestro Sellor, lastimaban las 
duras pcí'ias su pie desnudo. El Señor luYo lástima 
de ella; llamó á un ángel y le elijo: Ilaz un par de 
zapatos para esta pecadora; veo que Adán tropieza 
en los guijanos, toma medida de un par de hotas 
para que puedan andar cómodamenle. 

Bi-:c•K1rnssER inlcrrumpiendo su eanto).- ¿. Qué es 
esto'? i :\falditos gritos! ¡ qué ocurrencia la de esto 
rudo zapatero! Present{mdose á Sachs.) ¿ Cómo, 
maestro, trabaja usted tan larde? 

SAcns. - ¿ Cómo, sefior escrihano, no se recocre us­
ted lodavía? ¿ Teme usted que no le acabe l~s za-
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dirige á \\'alther.j-¡ Loco! ¡ aquí me tienes! Se erha 
en sus brazos.) 

\V ALTimn.- ¡ Ciclos!. .. Gan(• el premio ... 
EvA.- ¡\'aya! ... 1¡cábnale~ ... 
\\'.u:rHEn.-Por esta calle. á la puerta de la ciudad, 

encontraremos el criado y los ('aballos. 
(Cuando van á doblar la esquina, Sachs, que ht1hía 

eoloeado la lámpara detrás de un gloho, -;ac.1 la 
luz, que derrama su claridad á tra,·és de la ~\lle, 
por la ¡merla de la tienda, de modo que de golpe 
alumbra á \\'allher y á ~~"ª· 
Ev.A (tirando á Wallher hacia la sombra .- ¡ Oh, 

desdicha! ¡ Si el zapatero nos Yiesc ! ... ¡escóndete! ... 
no te acerques ú él... 

WALTIIER.- ¿Por dónde vamos? 
EvA (señalando hacia la izquierda). - Xo conozco 

muy bien el camino, y pudiéramos dar con el sereno. 
WALTJIEn.- Enlonces, huyamos calle aniba. 
EYA.- Aguarda á que se retit'IC el zapatero. 
WALTHER.- Yo haré que se mela dentro. 
Eu.- Cuida de que no le vea. porque te conoce. 
WALT1rnn.- ¿ El zapatero? 
En.- Es Sachs. 
W ALTm:n.- Es amigo mío 
EvA.- )fo lo creas ; hace poco que hablaba mal de 

ti. 
W.u,TnER. ; Cómo!. .. ¿ Sachs '! ¡ también él!. ... Yoy 

á ap,agarle la luz. 
(Es esto Beckmesscr, que ha ido siguiendo al sereno 

furtirnmente, it corla distancia, mirando á las 
ventanas de la casa de Pogner, se ha sentado en 
un hanoo de piedra, apoyándose en la pared . de 
Sachs, y se dispone á tocar el laúd que lleYa 
consigo.) 
EvA (deteniendo á Walthcr). N'o lo hagas; esrn-

cha. 
\V AL1'IIER.- j Suena un laúd! 
En.- ¡ Ah!... ¡ qué horrible ansiedad 1 

2!)7 

WA1.'rirnR. ¿Qué lemes?... El zapatero ha retirado 
la luz... ah·evámonos... , 

En.- ¡. ~o oves? ... otro ha venido v está allí. 
WALT1Hrn. '{a oigo, ~· le veo ; es uri músioo ... ¡ Qué 

querrá á estas horas! 
EvA.- Es Beckmesser. 

(Sachs al oír el laúd, haja otra vez la luz, como olw­
decierulo :í repentina 1·esolución, abre la puerta de 
la tienda ~· coloca j Lullo á ella el velador.) 
Sacns. -¡ l\le lo temía!. .. 
WALTITER. ¡ :.\Ii juez l... ¡ Es él'. ... Y está en mi po-

der! Yoy á quitarle la vida, ¡ miserable! 
W.H,THER.- ¡ :.\Ii juez! ... ¡ Es rl !. .. Y csltt en mi po­

der! Yoy á quitarle la vida, ¡miserable! 
En.- Por Dios! escucha ! despertará padre ! dé­

jale que acabe su canción; entonces se irá á acos­
tar ... Yamb¡s á escondernos detrás del zarzal. ¡ Cuán­
ta pena me dan estos hombres! 
.\se á l\Vlallhef y se escoden detrás del zarzal, debajo 

del tilo. Bcckmesser empieza á rascar el laúd de 
un modo discordante para ver si se abre la ven­
tana. Cuando se dispone á ('Untar, Sachs da de 
nuevo más luz á la lámpara que ilumina la calle 
y haliendo el cuero con fuertes martillazos s~ 
pone á cantar en alta voz.) 
SAcHR cantando).- Cuando ,Eva fué cebada del 

Paraíso por Dios ~ucstro Señor, lastimaban las 
duras pefias su pie desnudo. El Señor tuyo lástima 
de ella; llamó á un ángel y le elijo: Haz un par de 
zapatos para esla pecadora ; veo que Adán tropieza 
en los guijan·os, toma medida de un par de botas 
para que puedan andar eómodamenle. 

BEcK)rESSER interrumpiendo su c-anto).-¡, Qué es 
<.'slo ·? ; ::\Ialditos gritos ! ¡ qué oc-urrencia la de este 
rudo zapatero ! rPrcsentándose .á Sachs.) ¿ Cómo, 
maeslro, trabaja usted tan larde? 

S\cns.---:¿ Cómo, scfior escribano, no se recoge us­
ted todavia? ¿ Teme usted que no le acabe los za-
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dirige á W1althe'r.)-¡ Looo ! ¡ aquí me li-cnes ! (Se echa 
en sus brazos.) 

WALTHER.- j Cie1os!. .. Gané el premio ... 
EvA.-¡Vaya!. .. 1¡cálmate!... · 
WALTIIER.-Por esta calle, á la puerta d-e la ciudad, 

encontraremos el criado y los caballos. 
(Cuando van á dohlar la esquina, Sachs, que había 

oolocado la lámpara detrás de un globo, saca la 
luz, que derrama su claridad á través de la calle, 
por la puerta de la tienda, de modo que ele golpe 
alumbra á W alth& y á ;EYa.) 
EYA (tirando á Wallher . , .. la sombra).- ¡ Oh, 

desdicha! ¡ Si el zapatero ' ' 1 •.• ¡escóndete!. .. 
no te acerques á él... 

W ALTin.-, . '"--- , 

EvA (señali .. t,- . .,. 
muy bien eJ , , 

WALTirER.- r· · "'ltr- ;i 
EYA.- Aguarda f/ ·~; 
WALTIIER.-Yo , ~1, 
EvA.-Cuida J : · 

WALTHER.- · 
EVA.- Es S .r, , 

' ·' \ t' ~ /i 
W AL'rIIER.- ¡ ' . , ~ \ \ ,', ; , 

EvA.- No lo rea ':.,;_f .,,. ;: :,'. .,.' ~"''-"'=-
ti ' ~ c - • v ' 

. , ' ~ ¡•,., .,-i> '~ ,-', . ' . 
W11.u1·1LER.- ¡ Com < -~~-, Í!'il . ,.; -~L 

á apagarte la luz. •, , .r ~ · , 
(Es ,esto Beckmesse ·1 · o 

furtivamente, á / ·ora -~~. as 
v,entanas de la e.as ha seti.ta.do en 
un banao de piedra, e -en la pared de 
Sachs, y se dispone 1 laúd que lleva 
consigo.) 
EvA (deteniendo á \Valther).-No lo hagas ; escu-

cha. 
WALTIIER.- ¡Suena un laúd! 
EvA.-¡Ah! ... ¡qué horribl,e ansiedad! 
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WALTHER.- ¿ Qué temes? ... El zapatero ha retirado 
la luz... ah·evámonos... , 

EvA.- ¿ N'o oyes? ... otro ha venido y está allí. 
WALTHER.- Ya oigo, y le veo; -es un músico ... ¡Qué 

querrá á ,estas horas! 
EVA.- Es Beckmesser. 

(Sachs al oir ,el laúd, baja otr.a vez la. luz, como obe­
'decie9-do á repentina r•esolución, abre la puerta de 
la tienda y coloca jLmto á ella el velador.) 
SAcIIs.- ¡ Me lo temía!. .. 
W~LTirER.- ¡Mi juez!. .. ¡Es él!. .. Y eslá en mi po-

der! V9y á quitarle la vida, ¡miserable! 
WAL'fJIER.- ¡ Mi j.uez !... ¡ Es él!. .. Y ~llá en mi po­

der! Voy á quitarle la vida, ¡miserable! 
EvA.- Por Dios! escucha! ¡despertará padre! dé­

jale que acabe su canción; entonces se irá á acos­
tar ... Vro1mls á escondernos deh·ás del zarzal. ¡ Cuán­
ta · p,ena me dan estos hombres! 
(A.60 á lW1albb(et.· y s:e escoden detrás del zarzal, debajo 

del tilo. Beckmesser empieza á rascar ,el laúd de 
un modo discordante para ,0er si se abre la ven­
tana. Cuando iSe dispone ,á cantar, Sachs da de 
nuevo más luz á la lámpara que ilumina la calle, 
y batiendo el cuer-o con fuertes martilla:bos se 
pone á cantar en alta voz.) 
SAcHs (cantando).- Cuando ,Eva i'ué .echada del 

Paraíso por Dios Nuestro Señor, lastimaban las 
duras peñas .su pie desnudo. El Señor tuvo lástima 
de ella; llam¡ó á un ángel y le dijo: Haz un pGr de 
zapatos para 1esta pecadora; v,eo que Adán tropieza 
en los guijan-os, toma medida de un :par de botas 
para que puedan andar cóm,odamente. 

BEournssER (interrumpiendio su canto).- ¿ Qué es 
cslo? ¡ l\falclitos gritos! ¡ qué ocurrencia la de este 
rudo zapatero! (Presentá.ndose ,á Sachs.) ¿ Cómo, 
ma-estro, trabaja usted tan larde? 

SAcns_.- ¿ Cómo, señor ,escribano, no se recoge us­
Led lodavía? .¿ Teme usted que no, le acabe los za-
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patos? Ya ve que estoy trabajando ,en ellos; maña­
na los tendrá. 

BEcKMESSER.-¡ Llévese el diablo los zapatos! Lo 
que yo quiero es que haya silencio. , 

WALTHER (á Eva).-¿Qué canción es esta? ¿P()r que 
le nombra á ti? 

EVA.-Ya lo entiendo; me alude maliciosamente. 
WALTHER.-i Qué excitación! Con esto el tiempo 

pasa y nos vamos retardando. 
SAcHs (continúa trabajando). - Tarará ... tarará ... 

¡ Oh Eva! mujer maligna! Tú 'tienes la cntlpa de_ que 
ahora tengamos que calzar zapatos: si hubieses 
obrado con mayor prudencia en el Paraíso, no ha­
bría entonces !!1.1.ijarros. Por lu pecado tengo ahora 
que manejar 1a lezna y el hilo, y gracias á la 
debilidad del señor Adán, pegarJes suelas á los za­
patos y 1enoerrar el hilo ... Si yo fuese un ángel puro, 
¡ qué el diablo fuese zapatero! 

BECKMESSER. - Acaba: ¿ quieres fastidiarme? siem­
pre serás el mismo. 

WALTIIER coN EvA.-¿ De quién se burla el juez? 
¡toma; de los dos! Cuán lo lo siento! presagio algo 
malo l 

SAcHs.-¿Qué importa que yo canle? ... he de aca-
bar ese par de zapatos. 

BEcKMESSER.-Cierra la puerta y cállate. 
W AL1'IIER. -¡ Animo, ángel mío ! 
Eu.- i1e 'aflige esa canción. 
WALTHER.-Ni la escucho ¡siquiera; ¡estás oerca 

de mí! qué delicioso suefio ! (La €St'r,echa lierna­
menle.) 

SAcIIs.-El trabajo de noche es pesado. Para ani­
marme neoesito canlar alegremente al ait,e libre. 
Oiga usted la teroera estrofa. 

BEcK1rnssER (mientras Sachs vuelve á cantar).-¡ Oh 
rabia!.¡ qué modo de chillar! Ahora creerá ella que 
yo soy el autor de esla música. 

SAcHs (continúa trabajando).- Traralá ... traralá ... 
Eva, escucha mi grito de dolor, mi pena, mis dis-
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gustos; las obras de ar te de un zapatero, el mundo 
las destroza con sus pies; si un ángel no me con­
solara, daría al diablo mi oficio ... mientras el ángel 
me aiTehala ,en éxtasis, el mundo se halla á mis 
pies, y süy Sachs el zapatero .Y el poeta. 

BEcKMESSER (viendo cp1e se abre la ventana sin ruí­
do ). -Se ahre la ventana, ¡es ella! 

Ev.A (á Walther~.- Esla canción me da pena; huya­
mos. 

\YALTHER (desenvainando 1.a iespada).-- Pues tiro 
de la -espada. 

En.- ¡ Ah, no! ¡ eso no! ¡ delenle ! 
W.u,1'IIER.- Es verdad ; no lo merece. 
Ev.~.- Calma, amigo mio, calma;¡ cuánlas penas te 

causo! 
W ALTIIEH.-¿ Quién eslá en la ventana? 
Ev.A.- :Magdalena. 
\\'A1'rHER.- Buena 11ecompensa; esto me divierte. 
Ev.A.- ¡ Cuán Lo deseo acabar y escaparnos' 
WALTHER.-Falla que él empiece. 
BEC'K'.'ltESSER (que mientras Sachs conlinúa traba­

jaudo se ha _quedado muy pensalivo y agilado).­
Soy perdido si continúa cantando. (Se acerca á la 
ventana.) Amigo Sachs; oiga usled una palabra: 
¿ Qué gusto tiene ust,ed en trabajar tanto en estos 
zapatos? lo que es yo los había olvidado. Como 
zapatero, le estimo,; pero mucho más como colega 
en el arte; .apr,ecio ,en mucho su buen criterio y 
por eso le ruego es~nche este canlo con el cual 
quiero mañana alcanzar el premio, si le parece 
á usted bien. 
(\'uélvese de espaldas á la calle y empseza á rascar 

el laúd para llamar la atención de Magdalena, aso­
mada á la ventana.) 
SAcHs. - ¡ Ilola! UsLed quiere engañarme y reñirme 

otra ve~, echán_dome en cara que blasono de poeta, 
y descmdo la tienda; ya veo- que trabajo mal, tiene 
usted razón, lo veo1, y dejo á un lado el ritmo y el 


